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PÓRTICO

.%\ E vez en cuando aparecen enire Ics hctrbres airras ce coicsa

grandeza, que encierran en sí mismas el genio todo de un pue

% - blo. Tal fué el P.AbadMarcet de santa mem oria. Su pérdida fué de
.1.k

gran desconsuelo entre nosotrcs; fué como si de repente hubiése

mos entrado en un lúgubre otofio, agostando nuestras mejores y mós floridas

esperanzas al desaparecer aquella exce!sa flor que encarnaba en sí la me

ior primavera de nuestra santa montoria. Su alto prestigio le aureoló con la

gloria de los Patriarcas; pues su figura fué en realidad eminente, como hom

bre de gobierno, de firmísimo careicter y de vida espiritual muy intensa.

Fué un hombre apto para el gobierno: mandabo con energía, y regía e

Monasterio admirablemente; sus monjes puedcn dar testimcnio de su gobier_
no. Sus leyes eran suaves y dulces, su modo de hab!ar, manso y humilde, y su

figura, apacible. Reformó el Monasterio waterialmente con cbras de gran

empeíío, y espiritualmente inauguró tal vez su mós óurea época. Aumentó
la biblioteca con ciento cincuenta mil volúmenes, y procuró en todo el 13:en

de sus hijos. Tenía un firmísimo carcícter y pasaba por encimo de todas las

dificultades antes que dejar de cumplir lo que juz£aba c'eber suyo; tenien

do también grande empeFío en hacer/o cumplir a sus mcnjes. Él tuvo ia gran

suerte deser Escolón, como nosotros. Allí, decía él mismo, nacíen mi vida espi
ritual e intelectual, allí aprendí a amar a Dios y a la Virgen; en fin, allí a

prendía orar.

Muchos le m;raban como Padre y Pastor, como vigilante custodio del pue

blo fiel, del manso rebaí-lo de pueblos y aldeas gue accmpaba conflado en

el anchoso Ilano bajo la custodia de su ilustre y amantís mo cayado.
MAGÍN MARTíN (iii curso)
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IMPRESIONES DE UN PEQUE 0

E notado que, incluso en e! exteriora lamayor parte de los monjes
se las veía muy tristes por la muerte del Rmo. P. Abad Antonio
M° Marcet. Pero me parece que mejor harían en no estar tristes,
sabiendo que tene -nos un intercesor que ruega por nosotros. Y

aun orgullosos tendríamas que estar d3 tener un padretan santo. En las visitas

que le hacíamos, ya sabéis que siem?re nos hablabl de Dios ,y a mí la impre
siin que me daba era és1-3 :que pare.'sía que le inspirabci Dios. Eran tan hermo
sassLs palabras que a mí me vinieron ganas de preguntarle de donde las saca
ba. En los últimos momentos de su vida cuando lo fuí a ver, parecía que su al
ba iba ya a emprender el viaje hacia el cielo. Y cuando murió, lo vistieron
de Pontifical; y esto lo hicieron para que empezara su gran pontifical en el
cielo.

T, A larga enfermedad del Rdmo. P.

Abad, D. Antonio M. Marcet, se agra
vó sensiblemente el_día 30 de abril, y a to

dos pareció tocaba ya a su fin, cuando justo
hacía un ario que le habían operado.

Durante su enfermedad, fuimos varias
veces a v,sitarlo en su celda, e incluso al

gunos fueron a visitarlo con el Rdmo P. A

bad Aurelio en Masnou, en donde pasó u

na temporada en la casa solariega de la
familia Ribas.

El día 30 de Abril, vista su gravedad, de
terminaron administrarle el Santo Vidtico
con toda solemnidad Por la tarde de aquel
día, con muchísima concurrencia de fieles,
se organizó la procesión que debía acom

JORGE SANT

(Ingraso)

?cifiar a Jesús Sacramentado desde la Igle
•;ct a la Celda Abacial, pasando por los
_laustros exteriores. Resultó muy solemne.
El Rdmo. P.Abad Marcet, antes de recibir
el Santo Vidtico, renovó los votos mondsti
cos. Recibió la Comunión con gran humil

dad y devoción profundísima.
El día 3 de mayo se le administró el Sa

cramento de la Extremaunción. Después
que se retiraron los monjes, a quienes habló
nos Ilamó alrededor de su cama, y nos di

rigió sus últimas palabras, que son y serdn

siempre para nosotras como testamento

del padre que nos amaba de verdad Re
cordaremos toda la vida el postrer adiós

que nos dio, antes de salir de su presencia.
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ÚLTIMS CONSELLS
pe/s Escolans donats al P. Prefecte.

STIMIN molt la Mare de Déu. Encara que
es trobin enfonsats en el pecat, acudin a E
lla com a la taula de salvació: Ella els salva
rà Quina gràcia més particular ens ha fet
a nosaltres, a tots els que hem estat Escolans,
d escollir-nos per patges seus! No sabrem
pas comprendre aquesta gràcia tan particu
lar! No s' oblidin mai de la seva Mare; que
resin les tres Avemaries cada dia, com una

manera de no oblidar-se d' encomanar-se
a Ella.

Siguin semwe humils, que consisteix en conèixer-se a sí matex,
als altres i a Déu. És el fonament de fot.

No li parlo que siguin purs i com ho han de fer, car ja està inclós
en la pràdica de l humiliiat : siguin humils i seran purs.

Per aquells que volen ésser millors, que tendeixen vers un ideal
de perfecció, com l ésser monjo, que .siguin molt fidels: és el prin
cipal que siguin perseverants i fidels a la gràcia que Nostre Senyor
els fa.



ÚLTIMES PARAULES
q09 dirigí als Escolans en son llit d agonia.

.".

ROCUREU ésser fills predilectes de la Mare
de Déu. Jo recordo amb emoció l honord'
haver estat rebut en aquesta santa casa, i
amb devoció aquí vaig fer la Primera Co
munió. Aquí vaig néixer a la vida espiritu
al, a la vida intel - lectual, i a tot. Aquí he
nascut i he mort.

Prou, P Abat, no es cansi. Els Escolans
es recordaran de les tres gràc es que V. P.
els ha inculcat sempre que demanin.

Sí: de no fer cap pecat mortal; de tenir la veritable humilitat, i d'
estimar cada dia mé, Jesucrist. De no fer cap pecat mortal: oh sí, és

una gran gràcia! De tenir la veriiable humiliict: això és molt difícil que
ara ho comprengueu; però he demanat moltes vegades al vostre Pre
fecte que us ho expliqui, perquè és el fonament de tota santedat. I
com a coronament i perfecció de tot, l estimarJesucrist cada dia més.

També es recordaran d' estimar la Mar-2 de Déu, com V. P. els ha

ensenyat.

L' amor a la Mare de Déu esta inclò; en les tres grazies; perquè
és sempre Ella la que ens porta a Jesucrist.

Gràcies Adéu, fillets Adéu, fillets.
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FJL día 12 de Mayo fué de gran expec

tación porque parecía que nuestro

Rmo. P. Abad Marcet se iba a morir. Por

la matíana, fuimos a visitarlo por última

vez, íbamos en pequeíos giupos, mientras

los otros estaban haciendo la visita al

Santísimo SacraMento.A todos produjo mu

cna impresión esta visita. Nuestro Rmo. P.

Abad estaba entrado en agonía, mientras
los monjes y nosotros seguíamos rezando

por él. Al día siguiente, después de haber

rezado las oraciones de la mariana nues

tro P. Prefecto nos dió la triste noticia de

que el Rmo.P.Abad había fallecido cquella
misma noche. Terminada la Misa Matinc I

que fué en sufragio de su alma, fuimos a ver

lo en la celda abacial. Allí estaba el P.Abad

Marcet vestido de Pontifical, como para

comenzar su eterno Pontifical en el cielo

al lado de Jesucristo.En la cabecera había

una cruz y despues cirios y flores por el la

do.Todos nosotros estdbamos muy emocio

nados al ver rígido y frío al que tantas ve

ces había hablado con nosotros, ddndonos

consejos paternales especialmente éste que

siempre nos lo repetía por ser muy impor -

tante y que días antes de morir dió a nues

tro P. Prefecto : « De no cometer nuncalun

pecado mortal, de tener la verdadera hu

milidad y de amar cada día mds al buen

Jesús» Estuvimos allí un rato rezando de

rodillas con gran recogimiento y después,
todos nosotros cogimos trozos de flores y

,

las hacíamos:tocar en el pie o en el vestido

para tener un recuerdo de un Santo. Antes

de ir a Oficio fuimos con los monjes al Ca
pítulo en donde estaba el Rmo. P. AbdAn

tonio. El P. Abad Aurelio nos habló acerca

de sus virtudes, de sus sufrimientos, de sus

adversidades y de_sus triunfos. También nos
habló de una aparlción de la Sma. Virge.1

que tuvo cuando era aún novicio.
Nos explicó sus últimos momen

tos y la serenidad con que entregó
su alma a Dios, leniendo en las ma

nos el tradicional cirio de los mori

bundos de la Virgen de Montserrat,
como para recorddrnos, una vez

mds la devoción que debemos tener

a laVirgen. Terminada la reunión ca

pitular, el P. Abad celebró de pon

tifical. El cuerpo del P. Abad Mar

cet fué trasladado al "Signo" infe

rior; desde aquel momento hubo siem

pre mucha gente haciendo vela.
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La devoción que se tenía cdP. Abad se vió

muy claramente ; porque toda la gente ha
cía tocar rosarios y otros objetos de de
voción al cuerpo del P. Abad, como si se
tratara de un santo. Nosotros nos turndba
mos también para velarle.

Por la tarde, antes de ir a Vísperas, fui
mos, con los monjes al Signo, para cantar
un responsorio por el alma del Rdmo. P.
Abad.

El día 16 de Mayo, día f jado pa,a Ics
unerales, amanec.6 Iluvioso. No obs'ante
esto, la afluencia de gente fué tan gronde,
que ninguno de los escolanes recordaba
haber visto caso semejante en Montserrat

Muy tarde, empezó el solemnísimo Pontifi'
cal de Requiem, que celebró el Excmo. Sr

Obispo de Barcelona. Asistieron, ademds,.
el Emmo. Sr. Cardenal de Tarragona, los
Sres. Obispas de Vich, Palencia, Sol
sona y Colofón con representacio.
nes de los demas Obispos de la Pro
vincia Eclesidstica Tarraconense y
los Abades de Samos y Silos. Tam
bién asistieron el Excmo.Sr. Capitdn
L7eneral de la IV Región Militar, en
represeltación de S. E. el Caudillo,
el Sr.Gobernador Civil, el Sr. Alcal
de y muchas otr personalidades de
la ciudad de Barcelona y de otras
ciudades.

Terminado el Pontifical, el Excmo
Sr. Obispo de Palencia subió a la sa:

grada Cdtedra, y haciéndose eco de los sen
ti mientos de todos los asistentes, comenzó su
oración fúnebre con aquellas polabras de
nuestro gran poeta "A Montserrat tot plo
ra..". Y a grandes rasgos esbozó luego
la figura de nuesto llorado P.Abad; sub
rayando su acción cultural conocida del
mundo entero.

Por la tarde, con toda solemnidad, se
procedió al entierro de los restos mortales
del Rdmo. P. Abad; cosa que la copiosa

Iluvia había impedido hacer inme
diatamente después del solemne fu
neral. Llevaban el ataúd los monjes y
amigos del Monasterio. Fulmos por la
carretera hocia los jardines de S. A
cisclo, entrando por la puerta gó
tica. Es de notar que, aunque mucha

gente, pensando que no se haría el en
tierro por causa de la Iluvia, habíase
marchado ya, la fúnebre procesión
esultó concurridísima.

Era voluntad del Rdmo. P. Abad
Marcet que le enterrcsen junto a

sus hijos mueros por el nombre de
Cristo durante la revolución 1936-1939. Lle

gados, pues, a los jardines, y terminadas

las Exequias en el lugar acostumbrado para
taies actos, seguidamente nos dir gimos al

sitio en donde éstdn enterrados los mditires.
Allí el Rdmo. P. Abad Aurelio M. Escarré,
rodeado exclusivamente de la Comunidad

de monjes y de los escclancs, le dió sepul
iura e.:.hando él sobre la caja la primera
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palada de tierra.
A muchos parece que con la muerte to

do se acaba, pero nosotros, que hemos a

prendido a canecer y amar a Jesucristo,
Resurrección de los justos, no lo creemos

así, y menos por el Rmo. P. Abad Marcet,
cuyos ejemplosly:buenos consejos que to

dos recordamos :muy bien, nos ayudan a

andar con firmeza por el camino que ha de
conducirnos al cielo.

Damos gracias a Dios, porque nas ha

dado un sanio P. Abad, como lo fué cierta
mente el nuestro. Su muerte nos entristeció

a todos muchísimo, pero ahora nos senti
mos consolados, pensondo que tenemos un

protector mós en el cielo que ruega a Dios

por nosotros, para que un día podamos go
zar como él de la gloria del Ser.or.

JUAN ROCA

( II Curso )

RACIÓ
Déu omnipotent, Pare, Fill i Esperit Sant, que en vostra

ta bonesa m'heu destinat a viure en l eternitat bencurcda la vos

tra vida divina, no permeteu que la meva dclenteria pcsi mai obsta
cle a aqueixos vostres amorosos designis. Concedw - me per aix5

aquestes tres gracies, que humilment vos demaro: la gràcia de

no cometre mai un pecat mcrtol, la veritable humilitat i I estimar

cada dia més Nostre Senyor Jesucrist. Vos ho suplico pels mèrits

aquest mateix Senyor Jesucrist que amb Vós viu i regna ja per

sempre més i per la maternal intercessió de la Verge Santíssima•

Amen.
NOTA Orac;en compuesla por el Rdmo. P. Abad Antonio M° Marcet, poco

tiempo antes de su muerle, para pedir las tres gracias.

8


